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toda Europa, América, Asia 
y África. La extracción de 
grandes cantidades de plata 
de las minas americanas per-
mitió exportar grandes cantidades de moneda hacia Asia, 
las Islas Filipinas e incluso China. 

Otros tipos de moneda acuñadas en este periodo afian-
zaron la economía imperial; los Ducatones de los territorios 
en Flandes, los Ducados del Milanesado, o también los de-
nominados Rijksdaalder, amonedados para los estados ale-
manes y también conocidos como Thaler. 

Con el paso de los siglos, las colonias inglesas de Nor-
te América no tenían ningún derecho de acuñar su propia 
moneda y tampoco de exportar monedas de plata entre 

ellas, ya que la me-
trópoli británica no 
concedía ese privile-
gio, por tanto el sis-
tema monetario se 
encontraba muy lejos 
de estar estandari-
zado y el comercio 
interior entre las co-
lonias se basaba en el 
trueque y aunque el 
peso o real de a ocho 
estaba generalmente 
aceptado, no siempre 
lo era en estos terri-
torios.

Estas circuns-
tancias provocaron 
algunos intentos en 
la implantación de 
la moneda de plata 
en Nueva Inglaterra, 
como por ejemplo 
la acuñada con el 
monograma “NE” y 

“XII” entre 1652 y 1660 para su equivalencia a doce peni-
ques, o en Massachusetts, donde se llegaron a acuñar los 
famosos “Dólar del Pino” o “Pine Tree Silver”, famosos dó-
lares con representaciones de sauces, pinos o robles(1). Fue 
en el año 1693 cuando el gobierno de Nueva York regulaba 
el valor del cambio de los ocho reales españoles, pues era 
la moneda más circulada por la ciudad y ya en 1704 la mis-
mísima reina Ana de Inglaterra establecía el real de a ocho 
como la moneda oficial para todas sus colonias inglesas.

En 1776, con los Estados Unidos ya independientes, 
Benjamín Franklin fue el grabador del llamado “Dólar Con-
tinental”, que se acuñó en varios metales (aunque general-
mente fue en peltre, aleación compuesta por estaño, cobre 
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Filatelistas (SOVAFIL)El real de a ocho siempre se ha considerado una de 
las monedas más influyentes de la historia, por di-
versas razones. Primeramente por estimarse como 
la primera moneda verdaderamente global, por 

haber sido la base del comercio mundial durante siglos, 
por asentarse como un estándar monetario por su peso 
y pureza y finalmente por ser la moneda que propició la 
aparición del dólar estadounidense.

Mucho se ha escrito en los últimos años sobre la rela-
ción entre los 8 reales y el dólar americano, pero esta rela-
ción va más allá de una simple conexión entre monedas y 
símbolos, pues siempre estuvo basada en la evolución de 
la política y el comercio entre las principales potencias eu-
ropeas y el nacimiento de los Estados Unidos de América. 

Entre los siglos XV y XVIII la moneda de plata espa-
ñola fue la de referencia en todo el comercio mundial. Las 
primeras monedas de real fueron creadas por la Corona de 
Castilla a partir de la reforma monetaria de 1497, gracias a 
los Reyes Católicos. 

En el siglo XV y XVI, la monarquía española domi-
naba extensos territorios en Europa, América y las Indias 
Orientales y sostener la economía de este imperio precisa-
ba de frecuentes campañas militares, que se pagaban con 
las monedas de plata acuñadas a nombre de los monarcas 
españoles, los Reales de a Ocho, en las que aparecían sus 
divisas: las Columnas de Hércules junto con las bandas 
y sus leyendas “Plus Ultra”. Estas piezas circularon por 

DEL REAL DE A OCHO AL DÓLAR 
LA EVOLUCIÓN DE UNA MONEDA ICÓNICA

Real de a 8 de los Reyes Católicos, ceca de Sevilla.

1652-1660. Moneda de Plata de Nueva 
Inglaterra equivalente a 12 peniques.

1652-1660. “Dólar del Pino” o “Pine Tree 
Silver” equivalente a 12 peniques.

1776. “Dólar Continental” de peltre 
de los Estados Unidos Independientes. 

Grabador: Benjamín Franklin.
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más importantes(2). Esta emisión 
también se caracteriza por tener 
en el anverso una ruptura de la 
leyenda a la altura de “D · G · 
DAN”, donde la primera “D” se 
encuentra casi tocando la parte 
superior de la corona.

Este no es más que otro claro 
ejemplo de la importancia de las 
emisiones relacionadas con la Es-
paña colonial y el Nuevo Mundo.

El origen del Dólar y su denominación
Desde el siglo XV se venía acuñando el denominado 

Thaler alemán (moneda grande de plata circulada en Euro-
pa Central y originaria del Tirol desde 1484. Este también 
adoptado por varios países con piezas similares, con va-
rias denominaciones derivadas de su nombre en alemán, 
neerlandés o danés, como el anteriormente mencionado 
Rijkddaaler, de Estados Alemanes y los Países Bajos, el Rigs-
daler Danés, el Tallero italiano o el Talar  Polaco. 

La lengua inglesa en Norteamérica con la costumbre 
derivó en la palabra “Daaler”, y dicho barbarismo final-
mente tomó el nombre de “Dollar”. Posteriormente, como 
ya hemos mencionado antes, los norteamericanos utiliza-
ron este nombre para referirse a las monedas columnarias 
españolas (el peso español, pieza de ocho reales de busto o 
dólar columnario), que fue de empleo común en las colo-
nias inglesas en América.

Los primeros dólares de plata de los Estados Unidos 
se acuñaron en 1794 en la Casa 
de la Moneda de Filadelfia, co-
nocida como “Ye Old Mint” y 
fueron autorizados por la Ley de 
Moneda de 1792 (Coinage Act of 
1792), que estableció la Casa de 
Moneda de los Estados Unidos y 
definió al dólar como la unidad 
monetaria nacional.

El primitivo barbarismo 
quedó finalmente denominado 
con la palabra "Dollar", que fue 
adoptada oficialmente por el 
Congreso de los Estados Unidos 
de América el 6 de julio de 1785 como el estándar moneta-
rio en este país. 

El diseño de este primer dólar fue creado por Robert 
Scot, y en su anverso muestra el busto de la Libertad con 
el cabello suelto rodeado de 15 estrellas, representando los 
Estados de la Unión en ese momento. En el reverso pue-
de apreciarse un águila rodeada por una corona de laurel. 
Este dólar conocido como el “Flowing Hair Silver Dollar”, 
tenía el mismo tamaño de las monedas columnarias espa-
ñolas y se mantuvo hasta 1935.  

Los reales de a ocho facilitaban las pequeñas transac-
ciones, pues se podían fraccionar literalmente en 8 trozos 
para dar cambio, por eso se conocen cortados o agujerea-

dos. De aquí sale la locución 
inglesa “pieces of eight”. En las 
colonias inglesas o norteame-
ricanas, estos trozos se deno-
minaron con la palabra "bits". 
Así pues dos trozos equivalían 
a "Two Bits", es decir, un cuar-
to de dólar ó 25 centavos. Por 
eso en los Estados Unidos toda-
vía se utiliza la expresión «two 
bits» para referirse a una mone-
da de 25 centavos(3).

A partir de 1837, el peso del dólar quedó fijado en 
24,057 gramos de plata fina o en 1,505 gramos de oro o 
20,67 dólares por onza troy. El dólar español fue finalmen-
te ilegalizado en los Estados Unidos en 1857, después de 
décadas, aunque se consideraban con el mismo valor. En 
1900, la Gold Standard Act acabó vinculando el dólar úni-
camente con el oro. En 1934 se realizó la revisión de su 
equivalencia con el oro para dejarlo en un valor de 35 dó-
lares por onza troy. El dólar ya estaba considerado como 
la moneda de reserva más importante desde que terminó 
la Primera Guerra Mundial y progresivamente fue despla-
zando a la libra esterlina tras el acuerdo de Bretton Woods 
acabada ya la Segunda Guerra Mundial. 

Este valor se mantendría durante varias décadas, hasta 
que en 1971 quedó desligado del patrón oro, por lo que la 
divisa se convirtió, de hecho, en la principal moneda para 
transacciones internacionales. Así es como catorce países 
adoptaron esta divisa como su moneda. Otros países como 

Ecuador, El Salvador, Panamá 
y Timor Oriental la eligieron 
moneda oficial y medio legal 
de pago por medio de ratifica-
ciones y acuerdos o también 
como sustitución de un circu-
lante propio.

Todas estas razones de-
muestran la influencia del real 
de a ocho en el comercio mun-
dial y en la moneda estadouni-
dense, que además quedó pa-
tente también en la Bolsa Wall 
Street, donde el precio de las 

acciones del mercado de valores de Nueva York (NYSE) 
se cotizaban en octavos de dólar, una herencia directa de 
la división del real de a ocho español. Esta denominación 
perduró hasta 1997.
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“Dólar de Groenlandia”. Piastra (dólar) con fecha “1771” 
(1774). Una rareza mundial de la corona danesa imitando 

la moneda “Pillar Dollar” de dos mundos. Variedad de 
corona grande en reverso. Grabador: J. E. Bauert. 

1794. Primer Dollar oficial norteamericano de plata 
acuñado en la Casa de la Moneda de Filadelfia, conocido 

como el “Flowing Hair Silver Dollar”.

y antimonio o plomo) con leyenda: “CONTINENTAL CU-
RRENCY 1776 - MASSASCHS N•HAMP•S CONNECT•T 
R•ISLAND N•YORK N•JERSEY PENNSILV DELAWARE 
MARYLAND VIRGINIA N•CAROLIN S•CAROLIN 
GEORGIA - AMERICANN CONGRESS•”, que se labró para 
intentar unificar las transacciones y aunque tuvo una mayor 
repercusión entre los estados norteamericanos, jamás llegó 
a igualar la fama del columnario español, ya que no tuvo 
el respaldo financiero necesario. Más tarde, la solución en 
muchas de las posesiones inglesas o estados norteamerica-
nos se basó en resellar monedas extranjeras, como los ocho 
reales columnarios y de busto.

Se estima que aproximadamente la mitad de la mone-
da mundial circulante durante los siglos XVI y XVIII eran 
reales de a ocho, moneda de re-
ferencia que por su estabilidad 
y ley sufrió muy pocas devalua-
ciones durante su circulación. 
Con el tiempo, las columnas de 
Hércules y la leyenda de sus 
bandas “Plus Ultra” de los co-
lumnarios se simplificaron para 
formar el símbolo del dólar ($). 

Los pagos y la circulación de 
los ocho reales se fueron exten-
diendo con el tiempo desde las 
posesiones españolas en Améri-
ca hasta el sudeste asiático a tra-
vés del intercambio con Japón 
y las Islas Filipinas, donde el 
comercio con China se realiza-
ba también con reales españoles 
columnarios o de busto, únicas 
monedas extranjeras que China 
aceptaba como pago. Por esta 
razón millones de los reales de 
a 8 españoles aparecen estampa-
dos con caracteres chinos. Estos 
caracteres refrendaban que se 
trataba de monedas con peso co-
rrecto y muy buena ley.

La aceptación de la moneda española fue especialmen-
te notable en las colonias británicas del atlántico y Norte 
América, que adoptaron los ocho reales columnarios y de 
busto como divisa propia, más valorada que la de la pro-
pia metrópoli. En Australia, hacia 1800, se les denominó 
«Holey Dollar" (dólar agujereado).

Durante el reinado de Carlos III, España jugó un papel 
primordial en la guerra de la independencia de los Estados 
Unidos. Cuando parecía que el Gobierno británico derro-
taba a los sublevados, un préstamo de un millón de reales 
de a ocho de España a los rebeldes encauzó la situación. 
En pocos días el préstamo fue cargado en La Habana, y lle-
vado en barco hasta Virginia. Nuestro país aportó el equi-
valente a 3 billones de dólares actuales a los sublevados 
norteamericanos, ya fuera en moneda, en armas, medici-
nas u otras necesidades de guerra. Así pues los reales de a 

ocho salvaron a los estadounidenses durante la guerra de 
la independencia.

En 1785, tras la contienda, el real de a ocho fue acepta-
do como oficial en Estados Unidos, debido a la escasez de 
moneda circulante tras la guerra. El nuevo Gobierno de los 
Estados Unidos, mediante decreto, creó como unidad de 
circulación al dólar a partir del 2 de abril de 1792, tomando 
como modelo los columnarios de ocho reales españoles.

El dólar quedó dividido con moneda fraccionaria en 
100 centavos y con un valor igual al del real de a 8 español. 
Aunque los columnarios y los dólares tenían valor equiva-
lente, y a pesar de que el dólar americano era más pesado 
y tenía plata de mejor ley, el columnario siguió siendo más 
popular que el dólar.

El dólar columnario 
de Groenlandia

La fama de la moneda co-
lumnaria española llegó a todos 
los rincones de nuestro planeta. 
De hecho la corona danesa co-
pió la iconografía creada por 
los españoles, al estilo “Pilar 
Dollar”, con las columnas, los 
dos mundos e incluyendo la le-
yenda “Plus Ultra”, tan famosa 
y reconocida en todo el mundo. 
Los daneses acuñaron esta emi-
sión con el objeto de intensificar 
la presencia en la zona asiática 
por parte de la Compañía Asiá-
tica Danesa.

Esta moneda fue emiti-
da por la Casa de la Moneda 
de Copenhague a nombre de 
Christian VII en tres años di-
ferentes, 1771, 1774 y 1777. La 
emisión de 1771 es rarísima y 
sólo se conocen cinco piezas.

De esta emisión de 1771 
solo se acuñaron 543 piezas, de 

las que la mayor parte se reacuñaron en 1774. Estas dos 
emisiones se distinguen mediante el análisis de la combi-
nación de troqueles, llegando a la conclusión que tan sólo 
quedan cinco ejemplares de las acuñaciones de 1771. De las 
monedas de 1774, se emitieron un total de 44.900 piezas. 

La curiosidad de esta emisión es que presenta en re-
verso los escudos de armas circulares de Dinamarca y No-
ruega entre columnas de Hércules coronadas con leyenda 
“Plus Ultra” en las bandas y debajo tres islas con las leyen-
das “ISLAND” (Islandia), “FERÖ” (Islas Feroe) y “GRÖN-
LAN” (Groenlandia).

De la acuñación de 1774, aunque fechada en 1771, se 
diferencia por la presencia de una “D” al final de la pala-
bra “ISLAND”. Esta es la única distinción entre ambas, de 
la que tan sólo se conocen unos 20 ejemplares. Sin duda 
alguna se trata de una de las rarezas numismáticas clásicas 

1732. Columnario español de Méjico de 8 reales, también 
conocido en los estados norteamericanos como “Spanish 

Dollar”, “Spanish Milled Dollar” o "Pillar Dollar"

1776. 8 reales españoles de Potosí con busto de Carlos 
III, conocido como “Spanish Dollar”. Emitido el 

mismo año de la independencia de los EEUU.


